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Antecedentes 
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Isabel la CaWlica, con mira'da 'de águila',; 
T ió que el porvenir de España estaba etí 
'África, y al morir dijo én su testamento í 
« E ruego e mando a l a princesa mi h i ja ^ 
al príncipe su mar ido . . . que no cesen en la 
conquista del África.» Pero la princesa sií 
l i i ja y el príncipe su marido no atendieron; 
Sel úl t imo ruego y mandato de la gran Pe i^ 
íia y sus nietos y sucesores consumieron eii 
guerras europeas la fuerza todas de la Naw 
ción, y en tanto qué los españoles corrían a lá 
América, 'dejaban erieles laa antes pobladaá! 
campiñas del T u n a y del Guadalquiv i r . 

Duran te trescientos cincuenta y cinc<S 
^Sos m u y poco se hizo por los gobiernos J] 
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él pupl-li para cumpli r el testamento poli-
tico de la Weina Isabel , a pesar del ejemplo 
que daba Francia en Argel ia; pero en 1860 
pareció qué España al fin despertaba de su 
le targo y que sus gobernantes iban a em­
prender una política de engrandecimiento 
nacional; pues un ejército cruzaba el Estre­
cho de Gibral tar y -en Eos Castillejos, Guad-
él-Gelú y Tetuán alcanzaba señaladas victo­
rias, que dieron por resultado el t ra tado dé 
paz firmado por España y Marruecos el 25 
de marzo sobré los ensangrentados campos 
de W a d - E a s . 

E n los artículos primero 3 ^ segundo de las 
Bases preliminares, se estipuló que «Su Ma-
'jestad el Sultán de Marr\iecos cedía a S. M. 
t J Reina de las Españas, a perjietuidad y en 
pleno dominio y soberanía, todo él terri to­
r io comprendido desde él mar , siguiendo lá 
a l tu ra de Sierra Bullones, hasta el Bar ran-
(to de Anghera . 

Del mismo modo, S. M. el Stiltán de Ma-
ÍTuecos sé obligaba a conceder a perpetuidad, 
fen la costa 'del Océano, en Santa Cruz l á 
Pequeña , el terri torio suficiente para la for-
!ma«ión de un establecimiento como el qué 
España tuvo allí anteriormente.» Pero éri 
tí Tratado 'definitivo se redactó en esta for-
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ma el artículo octavoT «Su Majestad Marro­
quí se obliga a conceder a perpetuidad a Su 
Majestad Católica, en la costa del Océano, 
jun to a Santa Cruz la Pequeña , el terr i torio 
suficiente para la fornmción de un estableci­
miento «de pesquería» como el que España 
tuvo allí «ant iguamente» . « P a r a llevar a 
efecto lo convenido en éste art ículo, se «pon­
drán previamejite de acuerdo» los Gobiernos 
de S. M. Católica y S. M. Marroquí , los 
cuales deberán nombrar comisionados por 
u n a y otra parte , para señalar él terreno y; 
los límites que deba tener el referido esta-
Ici miento.» 

E n cumplimiento de lo t ranscr i to , diez y 
ocho años después se reunieron los comisio­
nados de Marruecos con loa de España , a 
bordo del buque de nuestra a rmada «Blasco 
de Garay», y recorriendo las costas del Sur,^ 
señalaron a Ifni como el lugar qué se bus­
caba. 

'No estando de acuerdo los comisionados dé 
ambas naciones sobre el l uga r designado,^ 
fué necesario nombrar , en 1883, otras comi­
siones, que, a bordo de la «Ligera», visita-
Sen de nuevo las referidas costas, y si bien 
los comisionados de España y Marruecos h i ­
cieron constar en acta, al separarse, lo muy, 
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agradecidos qué quedaban unos y otros, no 
asi pn que fuese Ifni el lugar cedido y como 
con sujeción al Tratado, era necesario que 
«s© pusiesen previamente de acuerdo», no 
fué posible tomar posesión, hasta muchos 
años después, del terreno que se nos ofreció 
ien aquel convenio < 
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J U A N D E B E T H E N C O U R T , 

I I 

E n octubre 'dé 1405, éste valiente con­
quistador salió de Lanzarote con una cara­
bela, pa ra hacer u n reconocimiento en las 
otras islas, y empujado por los vientos cayó 
sobre la costa occidental de África, la cual 
exploró desde el Cabo de Cautín (Bojador) 
al Rio del Oro. Saltando con frec\iencia a 
t ierra, luchó con los beréberes, algTinos de 
los qué hizo cautivos, apresando gran núme­
ro de camellos. 

Le-Verrier, presbítero y limosnero del Se-
Sor de Bethencourt, al relatar esta expedi­
ción dice lo siguiente: «Hay una considera­
ción que demuestra esta conquista, y és qué 
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la t ierra 'de los sarracenos es un país llano 
y extenso, lleno de todos bienes, dé grandes 
ríos y ciudades populosas.» 

E l P a p a Inocencio V I I , que recibió en 
1406, benévolamente, a Betbencourt , le di­

j o : «Habéis acometido una atrevida empresa, 
que será principio, si Dios qiuere, de cosas 
más grandes, pues tengo entendido que el 
continente no sé encuentra lejos de allí, dis­
tando el país de Guinea—Sabara—y el dé 
Berbería, t an sólo doce leguas de aquéllas 
islas. Me dice t ambién ' el P e y de España , 
que babéis estado én la t ierra de Guinea y 
os babéis internado como diez leguas ma­
tando muchos sarracenos y baciendo a otros 
prisioneros.» 

No levantó Bethencourt n inguna fortaleza 
en sus excursiones por la costa africana, pero 
al tomar posesión de P í o de Oro adquirió u r i 
derecho sobre aquella bahía que, como el que 
tenía a las islas C a n a r i a s , t ransmit ió a la 
Corona de Tastilla, en Valladolid, a 26 de 
jun io dé 1412. 

lü 
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L O S H E R R E R A S D E L A N Z A R O T E 

I I I 

Franceses, portugueses y españoles litiga­
ron y combatieron por mucho tiempo p o r el 
derecho de posesión de las Canarias, hasta 
que, dueños los últimos de él, en la perso­
nalidad de doña Inés Peraza y su esposo 
l ) i e g o García de Herrera , dir igieron nueva­
mente sus victoriosas armas sobre la costa 
fronteriza de Berbería, empezando aquella 
lucha sin t regua que por espacio de dos si­
glos inundó de sangre española el suelo afri­
cano. 

Empezaron estas excursiones en 14C7# 
C u a n d o Herrera, queriendo celebrar las bodasi 
'^e su hija doña María con Di ígo de Silva, 
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reunió sug tropas, y acompañado dé su yer­
no, saltó sobre la costa fronteriza de Lanza-
rote—de donde le amenazaban los bárba­
ros—, tomando el puerto de Guáder , en la 
«Mar Pequeña», «Mar Chica» o «Mar Menor 
ide Berbería», que todos estos nombres se le 
¡daban. 

Ejecutóse el desembarco a la media no­
che, por la embocadura del río, que aque­
llos naturales llamaron el vado del Mediodía,, 
la cual forma una bahía navegable hasta 
t res leguas t ierra adentro. Construida la 
fortaleza con una admirable pront i tud, se 
coronó de arti l lería y se le puso una respe­
table guarnición. 

Her re ra se rest i tuyó a Lanzarote, y los 
avisos y provisiones de boca se coítuinicaban 
por medio de una fusta o embarcación pe­
queña, que desde luego se destinó a aquél' 
servicio. 

Puesto en duda por él infante de Po r tuga l 
'don Enr ique , el derecho que la -jasa de H e ­
r re ra tenía a las islas Canarias y .'áfrica, el 
Hey de Castilla pidió informe al Arzobispo 
de Sevilla, don Alonso de Fonseca, y en su 
yis ta e x p i d i ó en Placencia una real cédula,-
a 6 de abril de 14G8, en la que se declaraba 
a «Diego de Herrera o a sus legítimos suce-
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sores, «en la posesión de las Canarias y Mar 
Menor de Berbería; de que eran indisputa-
blemente señores.» 

Algunos años después—14T4—siendo al­
calde del presidio de la Mar Pequeña , Jofre 
Tenorio, fué sitiado por un Sharife cercano,; 
con diez mil infantes y dos mi l caballos. 
Avisado Diego de Herrera , que se bailaba 
¡en Lanzarote celebrando ías bodas de su 
liija doña Constanza con Pedro Fernández 
Saavedra, voló sobre África con cjijco em­
barcaciones y setecientos hombres escogidos 
y luchando una noche bravamente logró pe­
net rar en el Castillo obligando al berberisco 
Aoiaba a levantar el s i t io , , 

Al poco tiempo—en 1476—^volvió Her re ra 
con seis embarcaciones a la costa y penetran­
do el interior , guiados por el moro D e -
luxgru t , aprisionó ciento cincuenta y ocho 
mahometanos, los cuales fueron vendidos 
como esclavos. E l moro He luxg ru t , que se 
presentó en el Castillo de Guader, en 1475»; 
de edad de t re in ta años, bautizándose poco 
tiempo después, tomó el nombre de J u a n 
Camacho, que era el de un hidalgo andaluz 
que ie sirvió de padr ino. Vivió He luxg ru t 
146 años y murió en Lanzarote el 1591. 

Diego de Her re ra y su hijo Sancho éje-
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cutaroja cuarenta y seis invasiones en las 
p layas marroquíes . Más adelantg se perdió 
iel presidio de la Mar Pequeña . Pero debió 
ser dé nuevo tomado por Sancho el Viejo,; 
pues se sabe estaba en poder de Castilla eri 
1503. 

P o r haberse quemado el archivo de H e r r e ­
r a , se ignora cuando se perdió definitiva­
men te el castillo africano, y únicamente séi 
6 a b e que a Sancho de Her re ra , que m u r i ó eri 
1634, sucedió su h i ja doña Constanza, casa-
[da con su pr imo Pedro Fernández Saavedra. 
•—el segundo—que mur ió én u n a en t rada 
que por orden del Emperador Carlos V hizo 
en 1545 por Tafetán (será la ciudad de Tan-
cort , en el valle dé Ufran) , dejando niño aú i i 
a su hijo don Agus t ín , que después fué con­
de y marqués de Lanzarote . Es te último,-
6 Í bien hizo catorce entradas en África, cau­
t ivando 1.200 moros, a su vez vio, en 156T! 
y 1571, invadida su isla t i tu lar por los cor­
sarios berberiscos, y en 1586, incendiada su 
casa señorial y caut iva su esposa, por cuyo 
rescaté tuvo que pagar quince mil ducados, 
quedando desde esta fecha anulado el poder 
español en las costas africanas fronterizas 
a Canarias . 

E l Castillo de los Herreras se alzaba » 

1 4 
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orillas del río Xibica, frente a Arrecife de ' 
Lanzarote , y sus poseedores le l lamaban de 
Guader o del Río del mediodía (Guad-Baya 
dignifica én marroquí , río, cuenca o estan­
que, en u n a hondonada. Jorge Glas dice quO 
los indígenas le l laman de Wood—en árabe 
Ouad—que , como Guader , és río, arroyo, 
cauce, foso, valle.J 
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L O S S A A V E D R A S D E F U l i ^ P T E . 

V E N T U R A 

IV,; 

Ya fuese de acuerdo con su suegro, o lo 
que es más probable, después de la muer te 
de éste, en 1485, Pedro Fernández de Saave­
dra, que por su casamiento con doña Cons­
tanza Sarmiento, fué señor de la isla de F u e r , 
teventura , construyó un fuerte en las costas 
africanas fronterizas a su isla, donde l laman 
«Ergui la», y no sólo fué duran te su vida el 
azote de aquéllos salvajes berberiscos, sino 
que dejó abierta a sus descendientes una ca­
r rera- mil i tar , que ellos procuraron seguir 
con un tesón digno de los mejores tiempos 
de la Caballería. 
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S n Lijo p r i m o g é n i t o , F e r n á n dé 'Aria* 
Saavedra, qué sucedió a su padre eií 1509,; 
hizo innumerab les entradas én Berbería, en" 
honrosa competenc ia con el señor de l i a n z a -
rote, su hermano séttundo, y armó a su costai 
di ferentes armadas para esas memorables e x ­
pedic iones . E n todas cons igu ió grandes v i c ­
torias sobre los moros . 

A l o n s o Pérez de Saavedra, hijo natural dé 
P e d r o Fernández de Saavedra (el primero) 
después de haber hecho muchos caut ivos en" 
«Aza.negues», fué al puerto de « T a h a g a z » 
ihoy las Matas de San Bar to lomé , 3e lo9 
pescadores canarios) , para par lamentar con' 
I 0 3 j n o r o s ; pero al l l egar la noche aborda­
ron su nave varias zabras berberiscas, y c o ­
g iéndole prisionero le l lovaioi i a «Tarudén-
te», donde m u r i ó después de largos años de' 
caut iver io , pues^ él Shari fe n u n c a permi t ió 
su re.scaté; porque, s e g ú n los historiadores , 
«se t e m í a de é l» . 

E l fuerte de los Saavedras estaba s i tuado 
frente a Puer to de Cabras, en Fuerteventura,-
y en el s i t io de la costa qué los i n d í g e n a s 
l l a m a n E r g u i l a y los geógrafos Puer to Can­
sado, y sus ru inas , que t i enen como un m e -
^ro de alto , se ven én la parte oriental d» 
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(lieto puerto ocupando poco más de setenta 
metros superficiales. 

E l señor don Tuan Bethencourt y Alfonso, 
fin carta que me escribió, me decía lo siguien­
t e : 

«Por si puede a usted serle lítil la noticia, 
respecto a las transformaciones sufridas por 
él terreno donde se emplazó el Castillo de 
Ergu i l a de Mar Pequeña, cuando Acevedo 
y yo fuimos enviados por la Económica a 
'dicho lugar , encontramos el Fuer te bajo las 
arenas, al extremo que sólo se levantan so­
bre la superficie dé la t ierra las almenas dé 
u n torreón, sobresaliendo poco más de un 
met ro . Digo a usted esto porque creo que 
aquella fortaleza no fué tomada, sino aban­
donada a causa de la invasión de las arenas 
que ha transformado todos aquellos lugares.» 
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L O S A D E L A N T A D O S D E T E N E R I F E 

P o r una declaración, prestada por doa 
Alonso de Lugo ante la Inquisición de Ca-. 
nar ias , se sabe que el Adelantado de Tene­
rife estuvo en Tagaost a mediados de 1501,; 
pasando después hacia el Sur, para levan­
ta r én Cabo J u b y una torre mil i tar , que 
l lamó de Santa Cruz, y que debió ser de po­
ca importancia, pues en carta que a Alvares 
de Isasaga escribía con fecha 24 de diciem-
f>re de 1608, el secretario del Eéy Católico 
'Almatan, se lee: «Y en lo de la Torrecilla 
de Santa Cruz que está en la mar , cérea de 
CanariaSj que no se toque, que ella no es 
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iiaila, ni la tomaría yo si me la diesen da­
da» . 

E n el t ra tado de límites de África, cele­
brado envíe España y Por tuga l , y firmado 
en Cint ia en 18 de septieuil)re de 1-5U9, se 
estipuló «que la Torre de Santa Cruz que. 
está en la Mar Pequoña y es de Castilla, de-
jbe quedarle » Como Isabel la Católica se ne­
gara a reconocer a Por tuga l l e m t o r i o a lguno 
.entre los caljos de Cer y Bojador, en 1503 
yino a Tenerife un enviado de la Corte de 
Lisboa, que puso en manos de Antonio de 
Torres la fortaleza de Cat )0 Aguer (Aga^ 
idir) de que los portugueses se babían upo-
¡derado de orden del Hey Don Manuel , y que 
po r Jas Ordenanzas de ia Caí>a de Contrala-
ición de Sevilla y por las instrucciones dadas 
a l doctor Escudero eu 1503, se sabe se ha­
l laba en dicha fecha en poder de España , la 
flue io conservó hasta 153(J, en que la res-
ipatarou los moros. 

Vuelto el Adelantado a Tenenfe a fines 
¡de 1501, í>alió con una oxpedicióu al siguien­
te año, pa ra levantar el iner te de N u l . P a r ­
t ió Alonso de Luifo de Tenerife, dice Zuri ta , 
p o n «na buena armada y fué por Ja G r a n 
C a n a n a , j-ara recoger allí al£;uiui a r t i l l e r ía : 
K desembarcó su gente e n e.i P u e r t o de San 
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Miguel 3e Saca (Asaka)", én aqnella costa de 
Berber ía que está a cincp leguas de Tagaost: 
y él llevaba u n parque y castillo de madera, 
el cual se asentó: e hizo su cava, y fortifi­
cóse d« manera que aunque al día siguiente 
acudieron los Alcaides inmediatos a Tagaost 
cou ochenta de caballo y cuatrocientos peo­
nes, para resistir a loa' nuestros que no sa­
liesen a t ierra, nos los osaron acometer. 

E n esta expedición murieron Pedro Be­
nítez y Erancisco de Lug-o, sobrinos del Ge­
nera l , y el canario Pedro Maninidra , que 
mandando uua compañía de indígenas tanto 
Se había dist inguido en la conquista J e Te-
íierife. 

E n 1512 salió para Berbería don Alonso 
[de Lugo , con otra expedición de la que no 
sabemos más que las siguientes líneas del 
P a d r e Gándara : «Murió don Fernando de 
L u g o , hijo mayor del pr imer Adelantado de 
Jas Canarias, en las costas de África, pelean­
do con los moros, cerca del Cabo de A g u e r ; 
eiendo su padre el General.» 

Es ta expedición debió ser un desastre, pueg 
también murieron don Pedro de Adeje, bei-
mano de un Rey indígena de Tenerife, y uno 
'de los m u y pocos que en las actas del Cabildo 
de L a L a g u n a se le daba el t ra tamiento 
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de Don, y una hija de Terónimb de Valdés, 
sobrino político de Lugo , que había acom­
pañado a un hermano a Berber ía ; siendo 
tradicional en Canarias que en la re t i rada 
perdió el General la vajilla de plata que le 
había regalado su segunda esposa, doña 
Beatriz de Bobadilla. 

E n 1528, el licenciado Cristóbal de Val-
cárcel, y en 1541, el tercer Adelantado don 
Alonso Lu i s Fernández de L u g o , de orden 
del Emperador Carlos V, mandaron expedi­
ciones a las costas africanas, y al decir de 
Próspero Cazorla, oficial de Ingenieros que 
envió a Canarias, en 1587, Fel ipe I I , pa r a 
que estudiase sus defensas, ambos capitanes 
llevaban orden del Emperador de reconstruir 
los castillos de Berbería, pero no se t iene 
noticia de que dicha orden fuera cumpl i ­
mentada, ni de los resultados de laa dos ci­
tadas expediciones.: 

22 ©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

0 



« C A V A L G A D A 5 » Y C O R S A R I O S 

y i 

E l R e y Catól ico , én Re» l Cédula d e 26 de 
febrero de 1 5 1 1 , h izo grac ia al Consejo de 
Tener i fe de la m i t a d de los qu intos dé los 
esc lavos que fuesen apresados por los ve ­
c inos de esta ishi en Tas guerras contra los 
moros , y su n ie to el Emperador Carlos, en 
otra de 3 dé agos to de 1525, mandaba «que 
cua lqu iera persona de estas is las quo sal iesen 
a caut ivar moros , es tuviesen exentos de di­
c h a contr ibuc ión .» 

No neces i taban los canarios de aque l la 
^poca de m u c h o s e s t ímulos para lanzarse e á 
pe l igrosas exped ic iones guerreras; así es qué , 
además de las entradas qne hemos relatado 
y que podr íamos l lamar oficiales, por ha-
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l>erse e fec tuado la m a y o r parte d e ordeií 
do la Corona, h ic ieron otras los vec inos 
de las islas de Canaria. Tener i fe y P a l m a , 

• y a que «ir de cava lgada a Áfr ica a sa l tear 
moros» , fué la nctipación favorita de los c a ­
narios durante m.-ís de u n s i g l o , ha l lándose 
los campos de las de T^anzarote y F u e r t e v e n ­
tura c u l t i v a d o s por herherisoos caut ivos y loa 
i n g e n i o s de azúcar de las R e a l e n g a s , s erv i ­
dos' por e.sclavog moriscos . ¿Y qué m á s , s i 
l iasta los s iervos que habi taban los bosques 
de la Gomera eran bot ín de gtierra cogido-
por sus condes cn él suelo a f r i c a n o ? 

N o pensamos detenernos a relatar e s t a s 
correrías, u n a por u n a , por m á s q u e fuesen 
notables l.̂ s que l levaron a efecto, en 1 5 1 9 , 
don l 'edro de TiUgo, Bar to lomé Benítefe sr, 
A n d r é s Xuarez G a l l i n a í o ; en 1 5 2 3 , P e d r o 
H e r n á n d e z de Al faro , cabal lero s e v i l l a n o , 
casado y avec indado en la Orotava, q u e pe<-
netró por B e n a y u n ; en 1526 , L o p e de Mesa 
y su h i jo D i e g o , q u e lo h ic ieron hac ia T a -
gaost , y en 1507 el capi tán L u í s P e r d o m o . 

H a r e m o s u n a esce i ic tón de la exi)edición: 
de 1526, q u e nos re lata Marín y C u b a s : 
« A r m a r o n aque l ano los vec inos de ia c i u ­
dad d e San Cristóbal de Tener i fe a l g u n o s na­
vios con que v in ieron a dar én la costa d é 
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'África, por la parte que resi)ondé a las 
mismas islas, j u n t o a l a ciudad de Tagaost o 
Tagaust i (que de entre ambas maneras le 
l lamaban los moros) , de cuyos moradores 
habían recibido muchas injurias. Salióles ¡il 
encuentro en Adovar el Alcaide do Tagaost 
—Mahomad el Mumem—y fué nuestro Se­
ñor servido que le cautivasen con ochenta 
moros de los que traía consigo. Lleváronlos 
a Tenerife y pusieron al Alcaide en la ciudad 
de San Cristóbal, en una casa dé las más 
principales, conforme a su calidad.» 

P a r a contener lo posible estas entradas, 
armaron los de Tagaost y Tarudante varios 
buques planos, que llamaban «Zabras», y que 
recorrían las costas asaltando las naves es­
pañolas qué encontraban descuidadas; pero 
é n un crucero que hizo por estos mares en 
1582 don Alvnro do Bazán. con sus galeones, 
fcipresó y quemó én Cabo de Aguer siete dé 
yichas «Zabras». Alarmado con ello el Rey 
!do Fez, llamó én auxilio de los musulmanes 
'del Sus y N u m , a los atrevidos piratas de 
Salé y Arprel. que lanzaron sobre las Cana­
rias sus veloces armadas. 

E n 1569. T ,anzarote fué I n v a d i d a por ét 
berberi-sco Kalafat, q u e t r a í a una escuadra 
'd» nuevQ gaJeraa y ieiscviento» hombrcí d e 
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desembarco; saquearon durante 18 días la i s ­
l a .y caut ivaron n o v e n t a personas ; correría 
que repit ió en 1571 D o g a r i . 

E n 1586 , el arge l ino A m u r a t , con diez y 
s iete galeras y ocl iocientos hombres , d i eron 
sobre Lanzarote , que én vano trató de de­
fender don A g u s t í n de Herrera , pues asalta­
do y tomado el Casti l lo de G u a n a p a i y , sobre 
c u y o s muros m u r i ó su gobernador D i e g o de 
Cabrera L e m e , se ex tend ieron por l a i s l a 
q u e m a n d o los graneros , el palac io d e los 
Marqueses y el arch ivo . 

L a Condesa D o ñ a I n é s de P o n t e y u n a 
h i ja natural del Conde, cayeron en poder d e 
los arge l inos , por haberse n e g a d o el Señor de 
F u e r t e v e n t u r a , don F e r n a n d o de Saavedra , a 
que desembarcaran é n su i s la . Tal era el odio 
q u e ex i s t í a entre esta f a m i l i a por sus p le i ­
tos y entradas en Á f r i c a . 

Quer iendo el Rey F e l i p e I I prestar a l a s 
is las aux i l i o s contra los corsarios que las aso­
laban , n o m b r ó a don L u i s d e la Cueva y 
B e n a v i d e s , Señor de B a l m a r , Capi tán G e n e ­
ral de las Canarias y P r e s i d e n t e de su A u ­
d ienc ia ; l l e g ó é l Genera l a L a s P a l m a s e a 
1 5 8 9 , acompañado de se i sc ientos ve teranos 
que no tardó en neces i tar , pues en 1 5 9 3 des ­
embarcaba en Lanzarote e l Arráez J a v á n , 
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quien, después de incendiar el Puer to de 
'Arrecife, pasó a la isla de Fuer teventura , 
•desembarcando seiscientos hombres y apode­
rándose de la villa de Betancur ia le d i o fue­
go, quemando el archivo de los t>aavedras. 
Sabido esto en Canaria por el Capitán Gene­
ra l , destacó doscientos soldados, que habien­
do desembarcado mareados en el lugar lla­
mado Siete-Fuentes, y sin las debidas pre­
cauciones, fueron sorprendidos por los arge­
linos, quedando todos muertos o prisioneros. 

P o r último, en abril de 1618, salió de Ar­
gel el a lmirante Mustafá, con una escuadra 
de t re in ta y tres buques, de los cuales se se­
pararon cinco antes de llegar al Estrecho, vi­
niendo los restantes con cuatro mil turcos so­
bre las islas de Lanzarote y Fuer teventura , 
las (pie atacaron a fuego y sangre, ret i rándo­
se de ellas j-on unos mil cautivos y un rico 
botín, pues es notorio que los canarios ven­
dieron todos sus bienes para rescatar a sus 
parientes de manos de los argelinos. 

Estas fueron las invasiones más importan-
tes y con ellas quedaron cortadas y al poco 
tiempo olvidadas laa ant iguas expediciones 
a Berbería y la Mar Pequeña . 
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P O S T - S C R I P T U M 

Escritos los anteriores artículos, el apreí-
ciable folklorista, don J u a n Bethencourt y; 
'Alfonso, nos facilitó las adjuntas notas, ex-^ 
traoiadas por él do las actas del Cabildo de lá 
ciudad de L a Laguna , y que reproducimofll 
con el exclusivo objeto de reunir cuantas no­
ticias encontramos que se refieran a laa r o i 
laciones que durante todo el siglo diez y seiá 
éxisiieron entré las Canarias y las costas 
'íOcnidentalea de África: 

«E'n una información testifical, bajo ju-" 
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ramento que se l i i z o p o r el Juez Üe Coiui-
sión, el Oidor Diego Vázquez de Cepeda, fen! 
2 de mayo de 1540, por pa i ie de los Repido-
res en el pleito de Bartolomé Joven, sobré 
el «cargo d e las 65 doblas de propios dí- los 
moros y guarda de la Isla», se le bicieron S 
los testigos las siguientes preguntas : 

P r i m e r a : Si conocen a Gaspar Lépez y¡ 
Bartolomé Joven. 

Segunda: Si s a b e n que én el año 1532, por; 
los meses de marzo y abr i l , el «Capitán dé 
Cabo de Aiiuer» escribió al Adelantado don 
Pedro y a e-jta Isla, diciendo que se guarda-
eén y velasen porque el Jarife bacía a rmada 
para venir sobre estas Islas, y aaí, se dijo y 
publicó en esta Isla y las comarcanas; y en 
esta Isla se mostró la carta a muchas perso­
nas. 

Tercera: Si sabe que se reunió la Justicia 
y C o n v o c ó gente princijial para acordar de-̂  
«usa. 

« j ^ ^ ^ * * - ®̂ dispuso guardias "en la ciu* 
;^«d, principal de Santa Cruz, Igueste, Bisco 
«ermejo, P u n t a del Hidalgo, Tejina, Gua-
«amojete, y fueron puestas para q\ie estuvie-
/>-n por Atalayas y se hiciesen fuegos t m a s 

^tras, etc. , y si estuvieron mucho tieuq ) 0 , 
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Quinta: Si sabe íué cosa litil y provecho­
sa esto, gastando dinero del Consejo, porque 
los moros del Jarife están cerca y pue-
flen venir en verano y saltar cuando quieran, 
jete, y fué cosa de buena gobernación gastar 
el dinero. 

El testigo Antón Jiménez, labrador de Te­
nerife, a la pregunta segunda dijo: Que por 
el tiempo de que la pregunta dice, poco más 
o menos, fué dicho y publicarlo en esta Is ia 
de Tenerife por cosa muy pública e notoria. . . 
én este tiempo vido que él Adelantado don 
Pedro Fernández de Lugo, Gobernador que 
a la sazón era, reunió el Cabild(j..., y oyó 
decir que en Canaria tenían temor y recelo 
de los dichos moros, y en las otras islas co­
marcanas. A la pregunta tercera: Qup vino 
la carta y se reunieron en Cabildo y pidieron 
parecer; a la cuarta: que lo qué se hizo (po­
ner guarda) y fué conveniente... , porque bar 
bia en Berbería muchos moriscos que siendo 
cautivos en esta Isla se han ido huyendo dé 
ella a Berbería, a donde están, los cuales co­
nocen los lugares, puertos é caletas, etc. 

E l testigo Juan Martín, herrador, d i jo : 
que estaban recelosos porque los moros del 
Jarife venían a la Isla, porque tenían «fus-
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tas» con las cnales tomaron una carabela, 
sobre Sn Bartolomé, y cautivaron a los que 
én ella iban, entre ellos un cuñado suyo y, 
un hermano de Fernán Barias de Saavedra 
(señor de Fuer teventura) . . . , como tambicn 
fué conveniente adobar e poner los tiros de 
arti l lería en Santa Cruz e que los adobaron 
le proveyeron a cuenta del Consejo. 

E l testigo J u a n González Mejías, labra­
dor, vecino de Tenerife, a la pregunta se­
gunda dijo: que lo sabe porque vido la carta 
que sobre la p regunta dice el dicho Capitán 
escribió al dicho Adelantado, y así mismo 
vido otra carta de un vecino de esta Isla qué 
era maestre de lá Carabela de Fernán Da^ 
rias, que los moros tomaron é cautivaron, 
que escribió a su mujer, por la cual daba 
aviso de que el Jarife le hacía a él tanto par­
tido que no podían menos dé venir con cl é 
por tanto que se guardasen. 

_ Por últ imo, el testigo Pedro de Liria, ve­
cino de Santa Cruz, d i jo : vido una carta que 
decían ser la que el Capitán del Cabo de 
•^guer había enviado al dicho Adelantado. . . , 
y así debió .ser, porque su hermano Luis de 
^alazar, que era marinero de la Carabela de 

•^rnán Barias y Francisco Fernández, maés-
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tre i3e ¿a 3ícíia Carabela, estaban én Berbería 
«Muti vos, porque lo^ moros del Jarife Jes iia-
ibían tomado ia nave con unas «fustas» que 
í«iüan, segVín lea habían escrito ellos.» 
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